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La revolución rusa
La Revolución rusa es un acontecimiento histórico de gran trascendencia por cuanto da paso a la formación y posterior desarrollo de un sistema político-económico que por ser contrario al de las potencias occidentales, divide al mundo en dos grandes bloques antagónicos que se disputan el poder hegemónico mundial. Este movimiento militar y político, en el que pueden distinguirse varias fases, surgió durante los años de la Primera Guerra Mundial y en relación inmediata con ésta, pero obedeció a causas.
La revolución rusa contra el régimen zarista
Causas profundas

Durante los primeros años del siglo XX, el imperio ruso abarcaba un territorio de 22 millones de kilómetros cuadrados en el que habitaban más de 135 millones de personas, distribuidas de manera desigual en numerosos pueblos dominados por un poder central autocrático. Existía además una marcada división de clases sociales; un poco más del 80% de esos pobladores trabajaban en el campo con técnicas agrícolas primitivas y en penosas condiciones de vida, expuestos a las más grandes humillaciones de una aristocracia terrateniente que abusaba de la ignorancia y resignación de aquellos hombres y mujeres, la mayoría analfabetos.
 
Por  otra  parte  estaban dominados ideológicamente en  cuanto  a  las  ideas ancestrales por  parte  de  la religión ortodoxa cristiana,  que  se  presento  primero que  el cristianismo a esos territorios, y que los conservaba en  temor de provocar la ira de Dios y de su elegido gobernante.

A principios del siglo XX, ésta era la situación que prevalecía entre los campesinos rusos a pesar del decreto de liberación de los siervos establecido por el zar Alejandro II, porque la conversión del siervo en hombre libre había originado nuevos problemas económicos difíciles de superar, sin que se lograra una mejor distribución de la propiedad agraria.
El sector  industrial empezaba a desarrollarse lentamente debido a la importación de capital y tecnología patrocinada por el gobierno zarista, que se proponía beneficiar la producción de textiles y la extracción de hierro y carbón.
En Rusia  se dio una división en dos clases sociales: por un lado los grandes terratenientes que monopolizaban los altos puestos administrativos y financieros, y por otro, el mundo del trabajo, integrado por la naciente burguesía y por la clase trabajadora, que se componía principalmente de campesinos y de obreros.

Situación sociopolítica generaron fuertes movimientos antimonárquicos en los que se entremezclaban la diferentes ideologías provenientes de Europa, favoreciendo la creación de diverso partidos que empezaban a ”sensibilizar a la población sobre la grandes necesidad de innovar la antigua estructura de la sociedad primitiva  en la que vivía Rusia”. 

Encontraba presionada entre dos bandos contrarios a ella misma: el conservadurismo monárquico de la oligarquía dominante, y el socialismo, el cual ya había iniciado el camino hacia la revolución proletaria cuando aún no eran fuertes los sectores capitalistas y cuando, en consecuencia, no había podido darse todavía en Rusia una revolución liberal-democrática.

Las ideologías políticas europeas del liberalismo y del socialismo creó en Rusia una situación particularmente conflictiva; la clase empresarial rusa, al surgir casi al mismo tiempo que el proletariado, se encontraba presionada entre dos bandos contrarios a ella misma: el conservadurismo monárquico de la oligarquía dominante, y el socialismo, el cual ya había iniciado el camino hacia la revolución proletaria cuando aún no eran fuertes los sectores capitalistas y cuando, en consecuencia, no había podido darse todavía en Rusia una revolución liberal-democrática.

A  pesar de que en Rusia todavía existía el sistema absolutista “se establecería entonces el sistema capitalista, y con él los elementos necesarios para una nueva lucha de clases que diera paso al socialismo. La división de los socialistas se manifestaba principalmente en la existencia de dos grupos: los bolcheviques, que defendían  el marxismo radical, y los mencheviques, de ideas más moderadas, que buscaban el cambio al socialismo a través de la democracia.

La revolución de 1905 y la represión que ésta ocasionó, por la que fueron apresados muchos militantes del socialismo, en tanto que otros tuvieron que huir al extranjero, entre ellos un joven abogado de nombre Viadimir Ilich Ulianov (Lenin), defensor de la lucha revolucionaria del proletariado. Pero la revolución de 1905 tuvo, además, una consecuencia positiva para la democracia rusa: la formación de los soviets, consejos o comités integrados por obreros y soldados elegidos por el pueblo, los cuales desempeñaron un papel fundamental en el triunfo de la revolución de 1917.

La revolución de febrero de 1917
En el mes de febrero la desesperación del pueblo llegó a niveles incontrolables al ser racionado el pan y agotarse las reservas de carbón. El día 23 estalló en la ciudad de Petrogrado un conflicto que sería crucial, las obreras del sector textil salieron a la calle reclamando pan, y algunos trabajadores abandonaron sus labores sumándose a la manifestación que fue seguida por muchas otras protestas callejeras en las cuales empezaron a escucharse gritos en contra del gobierno y en contra de la participación de Rusia en la guerra.

EI día 27 cuando los soldados encargados de reprimir a los manifestantes se unieron al movimiento obrero encaminándose amenazadores hacia el palacio de la Duma, donde Kerensky, un diputado menchevique, se adelantó para darles la bienvenida; ese mismo día los diputados de la oposición liberal integraron un “Comité encargado de restablecer el orden” el cual se habría de convertir luego en un Gobierno Provisional” “al mismo tiempo que se organizaba el Soviet de Petrogrado con diputados elegidos por los obreros y soldados, los cuales se instalaron en el mismo edificio de la Duma reconociendo la legitimidad del gobierno provisional siempre que éste se comprometiera a convocar una Asamblea Constituyente.

En la capital del país los generales del estado mayor del zar se unieron al movimiento y aconsejaron al monarca que abdicase; el 2 de marzo Nicolás II renunciaba al trono a favor de su hermano Miguel quien se rehusó a aceptar, terminando de esta manera el dominio de la monarquía absolutista en Rusia.

Así  que  se  generó lo que  algunos  historiadores  llaman el doble poder entre  el Gobierno provisional  y el Soviet. 

En marzo de 1917, los miembros del Soviet de Petrogrado, ante la negativa del gobierno provisional para retirarse de la contienda internacional, intentaron poner fin a la guerra haciendo un llamado de paz «a los pueblos de todo el mundo», pero ni los aliados ni los alemanes respondieron al llamamiento, y Rusia continuó participando en la guerra, a pesar de sus enormes dificultades internas. Al no ver una pronta solución a sus graves problemas, el pueblo ruso volvió a protestar y de nuevo surgieron las huelgas de quienes se oponían a las decisiones del gobierno. Las clases trabajadoras pasaron de la protesta a acciones más drásticas; los campesinos empezaron a realizar por su cuenta incautaciones de las grandes propiedades dando comienzo a la reforma agraria, mientras que en las ciudades, algunos obreros consiguieron tener acceso a los libros de contabilidad de ciertas fábricas, descubriendo los grandes beneficios obtenidos.

Luov fue sustituido por Kerensky, a quien apoyaban los mencheviques, sin embargo  los nuevos gobernantes se preocupaban más en proteger el poder político que habían ganado con la Revolución de febrero, que puso a Rusia al borde de la guerra civil.

El papel de Lenin en la revolución bolchevique
A comienzos del mes de abril, esa minoría bolchevique encontró apoyo en Lenin, quien había regresado a Rusia procedente de Suiza donde se encontraba exiliado bajo la protección del gobierno alemán. Lenin regresaba a su país dispuesto a encabezar una oposición radical contra el gobierno provisional, en el preciso momento en que éste se encontraba debilitado por la crisis sociopolítica. Lenin publicó una  serie de ideas las cuales pueden resumirse en cinco puntos  fundaménteles  acerca  del  sistema  político  que  Lenin  consideraba  el  apropiado.

Los bolcheviques fueron acusados por el gobierno de ser enemigos de la democracia, iniciándose una persecución en su contra: Lenin tuvo que huir a Finlandia, y León Trotsky, revolucionario menchevique que acababa de unirse al partido bolchevique, fue encarcelado junto con otros miembros de este partido.

El 22 de octubre comenzaron las operaciones y tres días más tarde estalló en Petrogrado la revolución bolchevique. Una parte de los militares y marinos de la flota del mar Báltico se sumaron a la acción de los guardias rojos, milicia revolucionaria organizada en las fábricas; el movimiento estuvo dirigido por Lenin al lado del cual colaboraron, entre otros, León Trotsky y José Stalin.

Guerra civil e intervención extranjera
En el tratado de Brest-Litovsk, la guerra civil estalló y habría de durar dos años y medio hundiendo en el caos a la población esta situación obligó al gobierno bolchevique a tomar medidas represivas, relegando los planes que se habían propuesto en un principio, de llevar a cabo la instauración del socialismo. Al conflicto se agregaba la intervención de Inglaterra y Francia que, tenían  como  objetivo  extender  sus zonas de  dominio y  expulsar a  Alemania si trataba  de entrar en Rusia, estos  ejércitos apoyaron al ejército blanco en contra del ejército rojo por  lo  que  el  parámetro de la guerra civil se  modifico al intervenir  otros  países así que el gobierno se vio obligado a hacerse todavía más represivo, creándose luego una ola de terror en la que ambos bandos se ensañaban en un afán desesperado por destruirse mutuamente  por  su parte Lenin se mantenía en la posición de sostener el poder soviético y consideraba necesario comenzar a impulsar la revolución socialista mundial, a pesar de que no fuera posible desencadenarla en aquellos momentos.

En marzo de 1919, se organizó en Moscú la Tercera Internacional Comunista (la segunda se había realizado en París en 1889) ya propuesta por Lenin en sus Tesis de abril, que tenía como propósito la unificación y organización de los socialistas revolucionarios.

Se llamó Comunismo de guerra  a un sistema político- económico establecido por Lenin desde el triunfo bolchevique en octubre de 1917 cuando se hizo urgente el restablecimiento de la economía de Rusia dañada por los conflictos armados, el comunismo de guerra exigía el aumento de la producción mediante los siguientes aspectos: la nacionalización de la industria que incluía la prestación de cinco horas de trabajo gratis (sábados comunistas), la nacionalización de los bancos, la prohibición del comercio privado, la eliminación de la moneda en algunas de las relaciones laborales requisas estatales a fin de pagar en especie los salarios, y un control estrecho de la producción agrícola”1”la realidad económica de Rusia hacía imposible la aplicación del comunismo de guerra.

En 1921 se consolidaba la dictadura del partido comunista con el decreto que prohibía todo tipo de oposición dentro del partido, y al año siguiente se transformaba la Tcheka (policía política revolucionaria creada en 1918) en «Administración política del Estado» y se nombraba a Stalin secretario general con la misión de limpiar al partido de elementos de la oposición.

Impacto socio-económico de los hechos de 1917
Y aparte de los intentos revolucionarios las revoluciones de 1917 tuvieron importantes repercusiones. Se dio un importante salto adelante en el desenvolvimiento de la legislación social y se multiplicaron las reformas agrarias.

Las reformas agrarias se hicieron, sobretodo, entre 1919 y 1922.
 

En cuanto a la legislación laboral, no puede decirse que fuera una mera respuesta al temor de la revolución. La verdad es que venía fraguándose desde finales del siglo XIX. Pero fue entonces cuando se difundieron algunas medidas que iban a tener importancia en el resto del siglo XX: el recurso a la firma de convenios colectivos para asegurar las condiciones de trabajo de la mayoría, la estructuración definitiva de los sistemas nacionales de previsión social (la Seguridad Social española) y la multiplicación de los organismos estatales especializados (sobre todo, el Ministerio de Trabajo). En torno a 1920 se impuso por doquier la vieja aspiración de la  Internacional: la jornada de ocho horas.

La III internacional
En esta conferencia se fundó la IFI Internacional (KOMINTERN), para los levantamientos populares en el resto de los países occidentales. En ella se propuso una estrategia revolucionaria orientada hacia las insurrecciones armadas, y al logro de la democracia proletaria. Aparecen los partidos comunistas en muchos países europeos por segregación de los partidos socialistas.

Desde 1919-1920 fueron moderándose los planteamientos de la III Internacional, aunque la afirmación de que era posible el socialismo en un solo país aún tardó en formularse. La hizo Stalin en 1924 («Sobre el camino de Octubre») y la suscribió formalmente, al año siguiente, el partido bolchevique.

En 1935 se llegó a la alianza con los socialdemócratas ya la formación de frentes populares para luchar contra el fascismo.

El propio Stalin disolvería la III Internacional en 1943 para favorecerlas relaciones con los aliados durante la Segunda Guerra Mundial. Los levantamientos comunistas de 1919 fueron apoyados por el gobierno ruso.

El comunismo de guerra fracasa y deja paso entre 1921 y 1927 a la NEP (Nueva Política Económica), que Lenin propone para rehacer la economía y aligerar las tensiones de un país destrozado por la guerra. Se permiten las inversiones extranjeras y se liberalizan algunos sectores de la economía rusa. Se trata de una economía de tipo mixto, donde se mezclan formas económicas del sistema capitalista o de mercado, con sectores de la economía socializados.

La etapa de Lenin y la formación de la URSS
Lenin formó un nuevo gobierno, disolvió la Asamblea Constituyente y firmó la Paz de Brest-Livosk con Alemania (el 3 de marzo de 1918), con la consiguiente pérdida de territorios para Rusia: 800 000 km2 y una cuarta parte de la población. Se constituyó el Consejo de los Comisarios del Pueblo que gobernaría hasta finales del siglo XX. Se creó la Checa (policía política), el Ejército Rojo y se aprueba la primera Constitución soviética (julio de 1918), poniéndose en marcha el comunismo de guerra.

El Ejército Rojo, dirigido por Trotski de forma eficaz y disciplinada, logró vencer al Ejército Blanco al no reconocer los bolcheviques la deuda extranjera rusa y por temor al contagio revolucionario. 

En diciembre de 1922, el Congreso de los Soviets aprueba la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), en una estructura de tipo federal, y el 6 de julio de 1923, se aprueba la nueva Constitución en la que se potenciaba la centralización y el poder del Partido Comunista (único partido en la URSS), que dirigía y controlaba el Soviet Supremo.
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